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Ir más allá
de las fronteras

El Papa Francisco visita la sede de Scholas
Occurrentes en el Palacio San Calixto de Ro-
ma, con ocasión de la apertura de las nuevas
sedes de Scholas en los cinco continentes el
jueves 20 de mayo
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En el Regina coeli el llamamiento del Papa para que se ponga fin a la espiral de destrucción en Tierra Santa

La muerte de los niños es terrible e inaceptable

Presentación del libro-entrevista de padre Sosa

En camino con Ignacio
Alessandro Di Bussolo

Una conversación que duró 24 horas,
en doce etapas, «un viaje aventurero»
para responder a numerosas preguntas
sobre cómo la espiritualidad de San
Ignacio de Loyola «puede tener un
impacto en nuestro mundo y cómo las
cuestiones del mundo y las necesida-
des urgentes de la humanidad pueden
ser abordadas por la Compañía de Je-
sús, la Iglesia y todas las demás tradi-
ciones de fe». Así, el padre Arturo So-
sa, Superior General de los jesuitas,
presentó su primer libro-entrevista
«En el camino con Ignacio», realizado
en diálogo con el periodista español
Darío Menor, corresponsal en Roma
del periódico español «El Correo» y
de la revista religiosa «Vida Nueva».
El libro será publicado en vísperas de
la apertura del Año Ignaciano, que del
20 de mayo de 2021 al 31 de julio de
2022 celebrará el Quinto centenario
de la conversión del fundador San Ig-
nacio.
El volumen —escrito en español y tra-
ducido en una variedad de ediciones
en otras lenguas (inglés, portugués,
francés, italiano, polaco, holandés, así

como tamil, vietnamita y árabe)— fue
presentado en la tarde del martes 11 de
mayo, en el Auditorio de la Curia Ge-
neral de la Compañía de Jesús, en Bor-
go Santo Spirito de Roma, por el propio
padre Sosa y Menor junto con sor Jo-
landa Kafka, presidenta de la Unión
internacional de las superiores genera-
les que ha escrito el prefacio.
En los coloquios padre Sosa habla de
los desafíos actuales de la Iglesia cató-
lica, de los temas que están en el cen-
tro de la vida de la Compañía de Je-
sús, de la situación de su Venezuela
natal, de la relación con el primer Pa-
pa jesuita de la historia y, finalmente,
del escenario abierto por la pandemia.
El padre Sosa recorre las etapas de su
vida, empezando por su infancia y ju-
ventud, su interés por la política, su
vocación, su compromiso social y aca-
démico en la Compañía de Jesús. A
continuación, el superior general exa-
mina los temas que están en el centro
del compromiso de la Compañía, las
llamadas «preferencias apostólicas»,
aún más urgentes a causa de la pande-
mia: el acompañamiento en la espiri-
tualidad, muy necesario en este mo-
mento de dificultad, el camino con los

pobres y los marginados del mundo,
la cercanía a los jóvenes, el despertar
hacia una mayor sensibilidad por la
casa común.
«La historia de San Ignacio ha sido
paradigmática en mi vida», explica el
padre Sosa en el libro. «Al principio
estaba decidido a triunfar en la corte y
tenía una hoja de ruta preparada para
él. Una lesión sufrida en la batalla lo
cambió todo, le dio tiempo para refle-
xionar y ver que Dios tenía otros sue-
ños para él. Procesos similares de cam-
bio han ocurrido en mi vida de dife-
rentes maneras y en diferentes mo-
mentos, a medida que he aprendido a
escuchar cómo Dios me habla. En esta
época de Covid, está ocurriendo en la
vida de tantas personas a nuestro alre-
dedor que se enfrentan a las limitacio-
nes de sus planes de vida. La conver-
sión es estar en el camino para conver-
tirse en seres humanos más plenos».
En la presentación del libro —titulado
«Cómo alcanzar la verdadera liber-
tad»— el padre Sosa subraya que la
pandemia ha reavivado en nosotros el
ansia de libertad, pero la verdadera li-
bertad solo puede alcanzarse «a través
de un camino de liberación». Como la

realizada por San Ignacio de Loyola,
que tras la derrota, «con la pierna des-
trozada, se hace peregrino y se pone
en camino». Se libera de la ilusión que
había construido, prosigue el superior
general, para intentar alcanzar la esen-
cia de la libertad, «descubierta en el
encuentro personal con Cristo». Y es-
ta esencia, para el padre Sosa, «es el
amor que lleva a entregar la propia vi-
da, para que otros tengan vida». Amar
hasta el final, hasta dar la vida, si-
guiendo el ejemplo de Jesús».
Para seguir en este camino, explica el
Superior de los jesuitas, se ha elegido
el tema del Año Ignaciano: «Ver todas
las cosas nuevas en Cristo». El año se-
rá un periodo de reflexión y renova-
ción para la Compañía, presente ahora
en 127 países de todo el mundo. «Es-
toy convencido —explica el Padre Sosa
más adelante en el volumen— de que
enfrentarnos honestamente a las pre-
guntas y tratar de responderlas con
nuestros amigos, nuestras familias y
nuestra comunidad de fe es el camino
para una vida más profunda y satisfac-
toria, para una vida más solidaria y
más acorde con el sueño que Dios tie-
ne para nuestro mundo».

«Rezamos incesantemente para
que israelíes y palestinos puedan
encontrar el camino del diálogo y
del perdón, para ser pacientes
constructores de paz y de justicia,
abriéndose, paso a paso, a una es-
peranza común, a una convivencia
entre hermanos». Es el apremiante
llamamiento lanzado por el Papa
al finalizar el Regina coeli recita-
do desde la ventana del estudio
privado del Palacio apostólico va-
ticano con los fieles presentes en la
plaza de San Pedro a medio día
del 16 de mayo. Anteriormente el
Pontífice había comentado el
Evangelio del domingo de la As-
censión.

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Hoy, en Italia y en otros
países, se celebra la solemni-
dad de la Ascensión del Se-
ñor. La página evangélica
(Mc 16,15-20) —la conclusión
del Evangelio de Marcos—
nos presenta el último en-
cuentro del Resucitado con
los discípulos antes de subir
a la derecha del Padre. Nor-
malmente, lo sabemos, las
escenas de despedidas son
tristes, causan en quien se
queda un sentimiento de
pérdida, de abandono; sin
embargo esto no les sucede
a los discípulos. No obstan-
te la separación del Señor,
no se muestran desconsola-
dos, es más, están alegres y
preparados para partir como
misioneros en el mundo.
¿Por qué los discípulos no
están tristes? ¿Por qué noso-
tros también debemos ale-
grarnos al ver a Jesús que
asciende al cielo?
La ascensión completa la
misión de Jesús en medio de
nosotros. De hecho, si es

por nosotros que Jesús bajó
del cielo, también es por no-
sotros que asciende. Des-
pués de haber descendido
en nuestra humanidad y ha-
berla redimido —Dios, el
Hijo de Dios, desciende y se
hace hombre, toma nuestra
humanidad y la redime—
ahora asciende al cielo lle-
vando consigo nuestra car-
ne. Es el primer hombre que
entra en el cielo, porque Je-
sús es hombre, verdadero
hombre, es Dios, verdadero
Dios; nuestra carne está en
el cielo y esto nos da alegría.
A la derecha del Padre se
sienta ya un cuerpo huma-
no, por primera vez, el cuer-
po de Jesús, y en este miste-
rio cada uno de nosotros
contempla el propio destino
futuro. No se trata de un
abandono, Jesús permanece
para siempre con los discí-
pulos, con nosotros.
Permanece en la oración,
porque Él, como hombre,

reza al Padre, y como Dios,
hombre y Dios, le hace ver
las llagas, las llagas con las
cuales nos ha redimido. La
oración de Jesús está ahí,
con nuestra carne: es uno de
nosotros, Dios hombre, y re-
za por nosotros. Y esto nos
debe dar una seguridad, es
más, una alegría, ¡una gran
alegría! Y el segundo motivo
de alegría es la promesa de
Jesús. Él nos ha dicho: “Os
enviaré el Espíritu Santo”. Y
ahí, con el Espíritu Santo, se
hace ese mandamiento que
Él da precisamente en la
despedida: “Id por el mun-
do, anunciad el Evangelio”.
Y será la fuerza del Espíritu
Santo que nos lleva allá en
el mundo, a llevar el Evan-
gelio. Es el Espíritu Santo
de ese día, que Jesús ha pro-
metido, y entonces nueve
días después vendrá en la
fiesta de Pentecostés. Preci-
samente es el Espíritu Santo
que ha hecho posible que

todos nosotros seamos hoy
así. ¡Una gran alegría! Jesús
se ha ido al cielo: el primer
hombre ante el Padre. Se
fue con sus llagas, que han
sido el precio de nuestra sal-
vación, y reza por nosotros.
Y después nos envía el Espí-
ritu Santo, nos promete el
Espíritu Santo, para ir a
evangelizar. Por esto la ale-
gría de hoy, por esto la ale-
gría de este día de la Ascen-
sión.
Hermanos y hermanas, en
esta fiesta de la Ascensión,
mientras contemplamos el
Cielo, donde Cristo ha as-
cendido y se sienta a la de-
recha del Padre, pidamos a
María, Reina del Cielo, que
nos ayude a ser en el mundo
testigos valientes del Resuci-
tado en las situaciones con-
cretas de la vida.

Al finalizar el Regina coeli, des-
pués del llamamiento por Tierra
Santa, el Papa recordó el inicio de

la Semana Laudato si’ y la bea-
tificación del día anterior en Ro-
ma del sacerdote Francisco María
de la Cruz Jordan, fundador de
la familia religiosa salvatoriana,
finalmente saludó a los distintos
grupos presentes. A continuación
publicamos sus palabras.

¡Queridos hermanos y
hermanas!
Sigo con gran preocupación
lo que está sucediendo en
Tierra Santa. En estos días,
violentos enfrentamientos ar-
mados entre la Franja de
Gaza e Israel han prevaleci-
do y se corre el riesgo de
que degeneren en una espi-
ral de muerte y destrucción.
Numerosas personas han re-
sultado heridas, y muchos
inocentes han muerto. Entre
ellos también hay niños, y
esto es terrible e inaceptable.
Su muerte es signo de que
no se quiere construir el fu-
turo, sino que se quiere des-
t ru i r.

Además, el creciente odio y
violencia que está afectando
a varias ciudades de Israel es
una herida grave a la frater-
nidad y a la convivencia pa-
cífica entre los ciudadanos,
que será difícil de curar sino
se abre de inmediato al diá-
logo. Me pregunto: ¿dónde
llevarán el odio y la vengan-
za? ¿Pensamos construir
realmente la paz destruyen-
do al otro? “En el nombre
de Dios que ha creado todos
los seres humanos iguales en
los derechos, en los deberes
y en la dignidad, y los ha
llamado a convivir como
hermanos entre ellos” ( c f r.
Documento Fraternidad Humana)
hago un llamamiento a la
calma y, a quien tenga la
responsabilidad, de hacer
que cese el estruendo de las
armas y de recorrer los cami-
nos de la paz, también con
la ayuda de la Comunidad
Internacional.
Rezamos incesantemente pa-
ra que israelíes y palestinos
puedan encontrar el camino
del diálogo y del perdón,
para ser pacientes construc-
tores de paz y de justicia,
abriéndose, paso a paso, a
una esperanza común, a una
convivencia entre hermanos.
Rezamos por las víctimas,
en particular por los niños;
rezamos por la paz a la Rei-
na de la paz. Dios te salve
María…
Hoy empieza la “Semana Lau-
dato si’”, para educarnos cada
vez más a escuchar el grito
de la Tierra y el grito de los
pobres. Doy las gracias al
Dicasterio para el Servicio
del Desarrollo Humano In-
tegral, el Movimiento Cató-
lico Mundial por el Clima,
Caritas Internationalis y las nu-
merosas organizaciones ad-
heridas, e invito a todos a
p a r t i c i p a r.
Saludo a los peregrinos de
diferentes países que ayer,
aquí en Roma en San Juan
de Letrán, participaron en la
beatificación del sacerdote
Francisco María de la Cruz,
fundador de los religiosos
Salvatorianos y de las reli-
giosas Salvatorianas. Él fue
incansable anunciador del
Evangelio, utilizando cual-
quier medio que la caridad
de Cristo le inspiraba. Su
celo apostólico sea de ejem-
plo y de guía a los que en la
Iglesia son llamados a llevar
la palabra y el amor de Je-
sús a cada ambiente. ¡Un
aplauso al nuevo beato! Está
el icono aquí delante…
Os saludo cordialmente a
todos vosotros, procedentes
de Roma, de Italia y de
otros países, en particular, al
Grupo AGESCI-Lupetti de la
parroquia San Gregorio
Magno en Roma; y al Semi-
nario Redemptoris Mater de la
diócesis de Florencia
Os deseo a todos un feliz
domingo, también a los chi-
cos de la Inmaculada, que
son buenos. Y por favor, no
os olvidéis de rezar por mí.
¡Buen almuerzo y hasta
p ro n t o !
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El Papa a un grupo de los «Scouts Unitaires de France»

Son necesarias relaciones humanas y no virtuales
«Todos necesitamos experimentar re-
laciones humanas reales y no sólo
virtuales»: lo afirmó el Papa a uno
grupo de cincuenta jóvenes de los
Scouts Unitaires de France (Suf),
recibidos en audiencia en la Sala
Clementina el viernes por la maña-
na, 14 de mayo, con ocasión del 50º
aniversario de actividad de la aso-
ciación del escultismo católico fran-
cés.

Bonjour:
Me alegra encontrarme con
vosotros, miembros de los
Scouts Unitaires de France, que ce-
lebráis el 50º aniversario de
vuestro nacimiento, y os doy
mi más cordial bienvenida a
Roma.
Agradezco al Consejo de la
Pastoral de la Infancia y de la
Juventud de la Conferencia
Episcopal de Francia, así co-
mo a vosotros, responsables,
esta iniciativa que os recono-
ce, a vosotros, los jóvenes
scouts, como protagonistas de
la evangelización y de la cons-
trucción de la sociedad. Tam-
bién os agradezco vuestras
amables palabras de presenta-
ción. Très poétique, très poétique!
Cela que vous avez dit sur Saint Jo-
seph : très bon !
En la sociedad, encontramos
con demasiada frecuencia una
degradación de las relaciones
humanas y una falta de mode-
los fiables para los jóvenes en

busca de formación. Esta si-
tuación se hace aún más pre-
caria por la actual crisis sani-
taria, que ha reducido las po-
sibilidades de encontrarse pa-
ra confraternizar y tejer nue-
vas amistades. Frente a todas
estas dificultades, vuestro mo-
vimiento scout es un signo de
aliento para los jóvenes, por-
que les invita a soñar y a ac-
tuar, a tener el valor de mirar
al futuro con esperanza. En
efecto, a través de vuestra pe-
dagogía del hermano mayor
que protege y acompaña a los

La entrega del Pontífice a los fieles de Myanmar

Artesanos de paz donde hay guerra, violencia y odio

En las últimas horas de su vi-
da, Jesús reza. En el momento
doloroso de la despedida de
sus discípulos y de este mun-
do, Jesús ruega por sus ami-
gos. Mientras en su corazón y
en su carne está cargando con
todo el pecado del mundo, Je-
sús continúa amándonos y
ruega por nosotros. Teniendo
como modelo la oración de Je-
sús, aprendamos también no-
sotros a atravesar los momen-
tos dramáticos y dolorosos de
la vida. Detengámonos en par-
ticular en el verbo con el que
Jesús ruega al Padre: cuidar.
Queridos hermanos y herma-
nas, mientras Myanmar, vues-
tro amado país, está marcado
por la violencia, el conflicto y
la represión, nos pregunta-
mos: ¿Qué debemos cuidar?
En primer lugar, cuidar la fe.
Debemos custodiar la fe para
no sucumbir al dolor ni dejar-
nos caer en la resignación de
quien ya no ve una salida. An-
tes que las palabras, de hecho,
el Evangelio nos presenta una
actitud de Jesús. El Evangelis-
ta dice que rezaba levantando
«los ojos al cielo» (Jn 17,1).
Son las horas finales de su vi-
da, siente el peso de la angus-

tia por la pasión que se acerca,
advierte la oscuridad de la no-
che que está por caer sobre Él,
se siente traicionado y aban-
donado; pero justo en ese mo-
mento, en ese preciso instante,
Jesús levanta los ojos al cielo.
Levanta la mirada hacia Dios.
No baja la cabeza ante el mal,
no se deja aplastar por el dolor
ni se aísla en la amargura de
quien está derrotado y decep-
cionado, sino que mira hacia
lo alto. Lo había recomendado
también a los suyos: cuando
Jerusalén esté rodeada por
ejércitos y los pueblos huyan
angustiados, y haya miedo y
devastación, precisamente en-
tonces «tengan ánimo y levan-
ten la cabeza, porque se acerca
su liberación» (Lc 21,28). Cus-
todiar la fe es mantener la mi-
rada en alto, hacia el cielo,
mientras sobre la tierra se
combate y se derrama sangre
inocente. Es no ceder a la lógi-
ca del odio y de la venganza,
sino permanecer con la mirada
puesta en ese Dios de amor
que nos llama a ser hermanos
entre nosotros.
La oración nos abre a la con-
fianza en Dios incluso en los
momentos difíciles, nos ayuda

a esperar contra todas las evi-
dencias, nos sostiene en la ba-
talla cotidiana. No es una fu-
ga, un modo de escapar de los
problemas. Al contrario, es la
única arma que tenemos para
cuidar el amor y la esperanza
en medio de tantas armas que
siembran muerte. No es fácil
alzar la mirada cuando esta-
mos en medio del dolor, pero
la fe nos ayuda a vencer la ten-
tación de replegarnos en noso-
tros mismos. Tal vez quisiéra-
mos protestar, expresar a gri-
tos, incluso a Dios, nuestro su-
frimiento. No debemos tener
miedo, porque también esto es
oración. Decía una anciana a
sus nietos: “También enfadar-
se con Dios puede ser una ora-
ción”; la sabiduría de los jus-
tos y de los sencillos, que sa-
ben levantar los ojos en los
momentos difíciles… En cier-
tos momentos, es una oración
que Dios acoge más que otras
porque nace de un corazón
herido, y el Señor escucha
siempre el grito de su pueblo y
enjuga sus lágrimas. Queridos
hermanos y hermanas, no de-
jen de mirar a lo alto. Cuiden
la fe.
Un segundo aspecto del cui-

dar: cuidar la unidad. Jesús re-
za al Padre para que guarde a
los suyos en la unidad, para
que «todos sean uno» (Jn
17,21), una sola familia donde
reinan el amor y la fraterni-
dad. Él conocía el corazón de
sus discípulos; a veces los ha-
bía visto discutir sobre quién
debía ser el más grande, quién
debía mandar. Esta es una en-
fermedad mortal: la división.
La experimentamos en nues-
tro corazón, porque frecuente-
mente estamos divididos den-
tro de nosotros mismos. Expe-
rimentamos la división en las
familias, en las comunidades,
entre los pueblos, incluso en la
Iglesia. Son muchos los peca-
dos contra la unidad: las envi-
dias, los celos, la búsqueda de
intereses personales en vez del
bien de todos, los juicios con-
tra los otros. Y estos pequeños
conflictos que tenemos entre
nosotros se reflejan después en
los grandes conflictos, como el
que vive en estos días vuestro
país. Cuando los intereses de
parte, la sed de ventajas y de
poder se imponen, estallan
siempre enfrentamientos y di-
visiones. La última recomen-
dación que Jesús hace antes de
su Pascua es la unidad. Por-
que la división viene del dia-
blo que es el que divide, el
gran mentiroso que siempre
divide.
Estamos llamados a cuidar la
unidad, a tomar en serio esta
apremiante súplica de Jesús al
Padre: que sean uno, que for-
men una familia, que tengan el
valor de vivir vínculos de
amistad, de amor, de fraterni-
dad. Cuánta necesidad hay,
sobre todo hoy, de fraterni-
dad. Sé que algunas situacio-

nes políticas y sociales son
más grandes que ustedes, pero
el compromiso por la paz y la
fraternidad nace siempre de la
base. Cada uno, en lo peque-
ño, puede hacer su parte. Ca-
da uno, en lo pequeño, puede
comprometerse a ser construc-
tor de fraternidad, a ser sem-
brador de fraternidad, a traba-
jar en la reconstrucción de lo
que se ha roto, en vez de ali-
mentar la violencia. Estamos
llamados a hacerlo, también
como Iglesia. Promovamos el
diálogo, el respeto por el otro,
la custodia del hermano, la co-
munión. Y no dejemos entrar
en la Iglesia la lógica de los
partidos, la lógica que divide,
la lógica que nos pone a cada
uno de nosotros al centro, des-
cartando a los demás. Esto
destruye: destruye la familia,
destruye la Iglesia, destruye la
sociedad, nos destruye a noso-
tros mismos.
Finalmente, la tercera cosa a
cuidar, la verdad. Jesús pide al
Padre que consagre en la ver-
dad a sus discípulos, que son
enviados por el mundo a con-
tinuar su misión. Custodiar la
verdad no significa defender
ideas, convertirnos en guardia-
nes de un sistema de doctrinas
y de dogmas, sino permanecer
unidos a Cristo y estar consa-
grados a su Evangelio. La ver-
dad, en el lenguaje del apóstol
Juan, es Cristo mismo, revela-
ción del amor del Padre. Jesús
ruega para que, viviendo en el
mundo, los discípulos no si-
gan los criterios de este mun-
do. Para que no se dejen cauti-
var por los ídolos, sino que
cuiden la amistad con Él; que
no dobleguen el Evangelio a
las lógicas humanas y munda-

nas, sino que mantengan ínte-
gro su mensaje. Cuidar la ver-
dad significa ser profetas en
todas las situaciones de la vi-
da, es decir, estar consagrados
al Evangelio y ser testigos aun
cuando haya que pagar el pre-
cio de ir contracorriente. A ve-
ces, nosotros cristianos busca-
mos un acuerdo, sin embargo,
el Evangelio nos pide estar en
la verdad y para la verdad,
dando la vida por los demás.
Y donde hay guerra, violencia
y odio, ser fieles al Evangelio y
constructores de paz significa
comprometerse, también a tra-
vés de las decisiones sociales y
políticas, arriesgando la vida.
Sólo así las cosas pueden cam-
biar. El Señor no necesita gen-
te tibia, nos quiere consagra-
dos a la verdad y a la belleza
del Evangelio, para que poda-
mos testimoniar la alegría del
Reino de Dios también en la
noche oscura del dolor y cuan-
do el mal parece más fuerte.
Queridos hermanos y herma-
nas, hoy quiero llevar al altar
del Señor el sufrimiento de
vuestro pueblo y rezar con us-
tedes para que Dios convierta
los corazones de todos a la
paz. Que la oración de Jesús
nos ayude a cuidar la fe tam-
bién en los momentos difíci-
les, a ser constructores de uni-
dad, a arriesgar la vida por la
verdad del Evangelio. Por fa-
vor, no pierdan la esperanza.
Jesús todavía hoy ruega al Pa-
dre, en su oración hacer ver al
Padre las llagas con las cuales
ha pagado nuestra salvación;
con esta oración Jesús reza e
intercede por todos nosotros,
para que nos cuide del malig-
no y nos libere del poder del
mal.

más pequeños, ayudándoles
pacientemente a descubrir y
hacer fructificar los talentos
recibidos del Señor, mostráis
cómo «todos necesitamos ex-
perimentar relaciones huma-
nas reales y no sólo virtuales,
especialmente en la edad en
que se forman el carácter y la
personalidad» (Mensaje Urbi et
Orbi, 4 de abril de 2021). Y es-
toy especialmente agradecido
a las parejas que os apoyan y
que dan testimonio entre vo-
sotros de la belleza del matri-
monio.

El scout, con su disponibili-
dad para servir al prójimo,
también está llamado a traba-
jar por una Iglesia más “e x t ro -
vertida” y por un mundo más
humano. Tenéis para ello la
noble misión de testimoniar
allí donde estéis que, con
vuestra fe y vuestro compro-
miso, podéis potenciar la ri-
queza de las relaciones huma-
nas y hacer de ellas un bien
común que ayude a la renova-
ción social. Por lo tanto, os
insto a ser tanto cristianos di-
námicos como scouts fieles. Y

lo seréis tratando de ser cohe-
rentes con los valores que te-
néis, teniendo fuertes convic-
ciones basadas en el Evange-
lio, con un espíritu de apertu-
ra a los otros. Entonces vues-
tras acciones beneficiarán, de
diversas maneras, a la socie-
dad en la que vivís (cf. Enc.
Fratelli tutti, 203).
Gracias a vuestra relación con
la naturaleza, lleváis el mensa-
je de que el respeto a los de-
más y al medio ambiente van
de la mano y que, por tanto,
«no podemos pretender sanar
nuestra relación con la natura-
leza y el ambiente sin sanar
todas las relaciones básicas del
ser humano» (Encíclica Laudato
si', 119).
Os invito a no desanimaros
por el egoísmo del mundo, a
no encerraros en vosotros mis-
mos, a no ser jóvenes inertes,
sin ideales y sin sueños. No
perdáis nunca de vista que el
Señor os llama a todos a llevar
sin miedo el anuncio misione-
ro allí donde estéis, especial-
mente entre los jóvenes, en
vuestros barrios, en el depor-
te, cuando salís con los ami-
gos, en el voluntariado o en el
trabajo. ¡Compartid siempre y
en todas partes la alegría del
Evangelio que os hace vivir!
El Señor quiere que seáis sus
discípulos y que derraméis luz
y esperanza, porque cuenta

con vuestra audacia, vuestro
valor y vuestro entusiasmo (cf.
Exhortación apostólica postsinodal
Christus vivit, 177).
Queridos amigos, una vez
más os animo en vuestros es-
fuerzos por hacer del escultis-
mo católico un movimiento de
sembradores de esperanza y
de redescubrimiento de la vi-
da comunitaria. Doy gracias a
Dios por vuestro testimonio
durante estos cincuenta años
al servicio de vuestros herma-
nos y de la Iglesia, a la que
sostenéis sobre todo con vues-
tras oraciones.
Espero que este jubileo sea
para cada uno de vosotros la
ocasión de renovar vuestros
compromisos, según la heren-
cia recibida de los que os han
precedido, para ayudar a los
jóvenes a convertirse en perso-
nas libres y responsables, res-
petuosas con los demás y con
su entorno.
Encomiendo a los Scouts Uni-
taires de France a la protección
maternal de la Virgen María.
Que vuelva su mirada llena de
misericordiosa a cada uno de
vosotros y os lleve a ser fieles
discípulos de su Hijo. Os ben-
digo a todos, a vuestras fami-
lias y a las personas que os
acompañan con su apoyo es-
piritual y material. Y os pido,
por favor, que no os olvidéis
de rezar por mí. Gracias.

«En los últimos tres meses el Santo Padre ha rezado más
de seis veces por la paz en Myanmar. A la desgarradora
tragedia que veíamos consumirse en las calles se ha res-
pondido con el amor redentor cristiano. Sus palabras:
“También yo me arrodillo en las calles de Myanmar y di-
go: ¡que cese la violencia!”, dando voz al icónico gesto de
sor Anne de rodillas delante de las fuerzas de seguridad
que imploraba por la vida de los jóvenes, resonaron en ca-
da familia». Lo recordó el sacerdote Bosco Mung Sawng,
dando las gracias al Papa Francisco al finalizar la misa
por la paz y la reconciliación en el país asiático. El Pon-
tífice la presidió el domingo 16 de mayo, en el altar de la
Cátedra de la basílica de San Pedro, en presencia de la
comunidad de los fieles de Myanmar residentes en Roma.

«El Santo Padre —añadió el presbítero birmano— siem-
pre ha tenido gran afecto por este “pequeño rebaño”. El
mundo se conmovió cuando eligió Myanmar como destino
de uno de sus viajes apostólicos en 2017, encontrando a
todas las partes interesadas y predicando un fuerte men-
saje de paz », concluyó. Durante el rito —en el que la pri-
mera y la segunda lectura fueron proclamadas en birma-
no, como también el canto final, que fue entonado en la
lengua asiática— en la oración de los fieles fue elevada
una intención particular por los jóvenes, para que tengan
la valentía de construir un futuro de esperanza fundado
sobre las bases del bien común y de los auténticos valores
humanos y religiosos. Publicamos la homilía pronunciada
por el Pontífice.
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Orientaciones pastorales para la celebración de la Jornada Mundial de la Juventud en las Iglesias particulares

Hacia un nuevo impulso

1. Las Jornadas Mundiales de la
Juventud
La institución de las Jornadas Mun-
diales de la Juventud ha sido, sin du-
da, una gran intuición profética de san
Juan Pablo II, que explicó así su deci-
sión: «Todos los jóvenes deben sentir-
se atendidos por la Iglesia: por eso,
que toda la Iglesia, en unión con el Su-
cesor de Pedro, se sienta cada vez más
comprometida, a nivel mundial, con
los jóvenes, con sus inquietudes y
preocupaciones, con sus aperturas y
esperanzas, para corresponder a sus
expectativas, comunicando la certeza
que es Cristo, la Verdad que es Cristo,
el amor que es Cristo....».[1]

El papa Benedicto XVI recogió el testi-
go de su predecesor y, en varias ocasio-
nes, no ha dejado de destacar cómo es-
tos acontecimientos representan un
don providencial para la Iglesia y los
calificó de “medicina contra el cansan-
cio del creer”, “un modo nuevo, reju-
venecido de ser cristiano”, “una nueva
evangelización vivida”.[2]

También para el papa Francisco, las
Jornadas Mundiales de la Juventud
constituyen un impulso misionero de
extraordinaria fuerza para toda la
Iglesia y, en particular, para las gene-
raciones más jóvenes. Apenas unos
meses después de su elección, inaugu-
ró su pontificado con la JMJ de Río de
Janeiro en julio de 2013, al final de la
cual dijo que esa JMJ había sido «una
nueva etapa en la peregrinación de los
jóvenes con la Cruz de Cristo por los
continentes. No debemos olvidar
nunca que las Jornadas Mundiales de
la Juventud no son “fuegos artificia-
les”, momentos de entusiasmo fines en
sí mismos; son etapas de un largo ca-
mino, iniciado en 1985, por iniciativa
del papa Juan Pablo II».[3] Seguida-
mente aclaró un punto central: «Re-
cordemos siempre: los jóvenes no si-
guen al Papa, siguen a Jesucristo, car-
gando su Cruz. El Papa los guía y los
acompaña en este camino de fe y de es-
p eranza».[4]

Como es sabido, las celebraciones in-
ternacionales del evento suelen tener
lugar cada tres años en diferentes paí-
ses con la participación del Santo Pa-
dre. La celebración ordinaria de la Jor-
nada, en cambio, tiene lugar cada año
en las Iglesias particulares, que se en-
cargan de organizar en forma autóno-
ma tal evento.

2. Las JMJ en las Iglesias
p a r t i c u l a re s
La Jornada Mundial de la Juventud
que se celebra en cada Iglesia particu-
lar tiene un gran significado y valor no
solo para los jóvenes que viven en esa
región concreta, sino para toda la co-
munidad eclesial local.
Algunos jóvenes, a causa de objetivas
dificultades de estudio, trabajo o eco-
nómicas, no tienen la posibilidad de
participar en las celebraciones interna-
cionales de estas Jornadas, por lo que
es bueno que cada Iglesia particular
les ofrezca la posibilidad de vivir en
primera persona, aunque sea a nivel
local, una “fiesta de la fe”, un fuerte
acontecimiento de testimonio, comu-
nión y oración similar a los internacio-
nales, que han marcado profunda-
mente la existencia de tantos jóvenes
en todas las partes del mundo.
Al mismo tiempo, la Jornada Mundial
de la Juventud celebrada a nivel local
tiene un significado muy importante
para cada Iglesia particular. Sirve para
sensibilizar y formar a toda la comuni-
dad eclesial – laicos, sacerdotes, perso-
nas consagradas, familias, adultos y
personas mayores – para que sea cada
vez más consciente de su misión de
transmitir la fe a las nuevas generacio-
nes. La Asamblea General del Sínodo
de los Obispos sobre el tema: “Los jó-
venes, la fe y el discernimiento voca-
cional” (2018) recordó que toda la
Iglesia, universal y particular y cada
uno de sus miembros, debe sentirse
responsable de los jóvenes y estar dis-
ponible para dejarse interpelar por sus
preguntas, sus deseos y sus dificulta-
des. La celebración de estas Jornadas

de los jóvenes a nivel local, por tanto,
es sumamente útil para mantener viva
en la conciencia eclesial la urgencia de
caminar con los jóvenes, acogiéndolos
y escuchándolos con paciencia, anun-
ciándoles la Palabra de Dios con afec-
to y energía.[5]

En relación con la celebración de la
JMJ a nivel local, este Dicasterio, en el
marco de sus competencias,[6] ha ela-
borado unas Orientaciones Pastorales
para las conferencias episcopales, los
sínodos de las Iglesias patriarcales y
arzobispales mayores, las dióce-
sis/eparquías, los movimientos y aso-
ciaciones eclesiales, como también pa-
ra los jóvenes de todo el mundo, para
que la “JMJ dio cesana/eparquial” se vi-
va plenamente como un momento de
celebración “para los jóvenes” y “con
los jóvenes”.
Estas Orientaciones Pastorales pre-
tenden animar a las Iglesias particula-
res a que aprovechen cada vez más la
celebración diocesana de la JMJ y a que
la consideren una ocasión propicia pa-
ra planificar y llevar a cabo de forma
creativa iniciativas que muestren que
la Iglesia considera su misión con los
jóvenes «una prioridad pastoral histó-
rica, en la que invertir tiempo, ener-
gías y recursos».[7] Es necesario asegu-
rar que las generaciones más jóvenes
se sientan en el centro de la atención y
la preocupación pastoral de la Iglesia.
Los jóvenes, en efecto, quieren partici-
par y ser apreciados, sentirse coprota-
gonistas de la vida y la misión de la
Iglesia.[8]

Las indicaciones que siguen tienen en
cuenta principalmente las distintas
diócesis, como ámbito propio de ex-
presión de la Iglesia local. Pero, evi-
dentemente, deben adaptarse a las di-
ferentes situaciones que vive la Iglesia
en diversas regiones del mundo, en los
casos en que, por ejemplo, las dióce-
sis/eparquías son pequeñas y con po-
cos recursos humanos y materiales a su
disposición. En estos casos concretos,
o cuando se considere pastoralmente
conveniente, es posible que circuns-
cripciones vecinas o superpuestas se
unan para celebrar la Jornada de los
jóvenes entre varias circunscripciones,
o a nivel de región eclesiástica, o a ni-
vel nacional.

3. La celebración de la JMJ a nivel
local en la solemnidad de Cristo
Rey
Al término de la celebración eucarísti-
ca en la solemnidad de Cristo Rey, el
22 de noviembre de 2020, el papa
Francisco quiso relanzar la celebra-
ción de la JMJ en las Iglesias particula-

res y anunció que, a partir de 2021, esta
celebración, que tradicionalmente se
vivía en el Domingo de Ramos, se ce-
lebrará en el domingo en el que tiene
lugar la solemnidad de Cristo Rey.[9]

A este respecto, recordamos que san
Juan Pablo II, en la solemnidad de
Cristo Rey de 1984, convocó a los jóve-
nes a un encuentro con motivo del
Año Internacional de la Juventud

(1985), que -junto con la convocatoria
del Jubileo de los Jóvenes en el Año de
la Redención (1984) – marcó el inicio
del largo camino de las JMJ: «En esta
fiesta [...] – dijo – la Iglesia anuncia el
Reino de Cristo, ya presente, pero to-
davía en misterioso crecimiento hacia
su plena manifestación. Vosotros, los
jóvenes, sois portadores insustituibles
de la dinámica del Reino de Dios, la
esperanza de la Iglesia y del mundo».
Esta fue, pues, la génesis de las JMJ: el
día de Cristo Rey, se invitó a los jóve-
nes de todo el mundo «a venir a Roma
para un encuentro con el Papa al co-
mienzo de la Semana Santa, el sábado
y el domingo de Ramos».[10]

De hecho, no es difícil ver el vínculo
entre el Domingo de Ramos y Cristo
Rey. En la celebración del Domingo
de Ramos, se recuerda la entrada de
Jesús en Jerusalén como la de un «rey
manso y montado sobre una asna» (Mt
21,5) y aclamado como Mesías por la
multitud: «¡Hosanna al Hijo de Da-

vid! ¡Bendito el que viene en nombre
del Señor!» (Mt 21,9). El evangelista
Lucas añade explícitamente el título
de “Rey” a la aclamación de la multi-
tud de “el que viene”, subrayando así
que el Mesías es también Rey, y que su
entrada en Jerusalén representa en
cierto sentido una entronización real:
«¡Bendito sea el Rey que viene en
nombre del Señor!» (Lc 19,38).

La dimensión real de Cristo es tan im-
portante para Lucas, que aparece des-
de el principio hasta el final de la vida
terrenal de Jesucristo y acompaña to-
do su ministerio. En la Anunciación,
el ángel profetiza a María que el niño
que ha concebido recibirá de Dios «el
trono de David, su padre, y reinará so-
bre la casa de Jacob para siempre y su
reino no tendrá fin» (Lc 1,32-33). Y en
el momento dramático de la crucifi-
xión, mientras los otros evangelistas se
limitan a mencionar los insultos de los
dos crucificados a ambos lados de Je-
sús, Lucas presenta la conmovedora fi-
gura del “buen ladrón” que desde el
patíbulo de la cruz reza a Jesús dicien-
do: «Acuérdate de mí cuando vengas a
establecer tu Reino» (Lc 23,42). Las
palabras de acogida y de perdón que
Jesús pronuncia en respuesta a esta sú-
plica dejan claro que es un Rey venido
a salvar: «Hoy estarás conmigo en el
Paraíso» (Lc 23,43).
Por lo tanto, el fuerte anuncio que de-

be dirigirse a los jóvenes y que debe es-
tar en el centro de toda JMJ dio cesa-
na/eparquial que celebre el día de
Cristo Rey es: ¡Acojan a Cristo! ¡De-
nle la bienvenida como Rey en sus vi-
das! Es un Rey que vino a salvar. Sin
Él no hay verdadera paz, ni verdadera
reconciliación interior, ni verdadera
reconciliación con los demás hom-
bres. Sin su Reino, incluso la sociedad

pierde su rostro humano. Sin el Reino
de Cristo desaparece toda verdadera
fraternidad y toda auténtica cercanía a
los que sufren.
El papa Francisco recordó que, en el
centro de las dos celebraciones litúrgi-
cas, Cristo Rey y el Domingo de Ra-
mos, «permanece el Misterio de Jesu-
cristo Redentor del hombre...».[11] El
núcleo del mensaje, pues, sigue siendo
que la grandeza del hombre proviene
del amor que sabe entregarse a los de-
más “hasta el final”.
La invitación, por tanto, para cada
diócesis/eparquía es celebrar la JMJ en
la solemnidad de Cristo Rey. En efec-
to, el deseo del Santo Padre es que, en
este día, la Iglesia universal ponga a
los jóvenes en el centro de su atención
pastoral, rece por ellos, realice gestos
que hagan a los jóvenes protagonistas,
promueva campañas de comunica-
ción, etc. Lo ideal sería organizar un
evento (diocesano/eparquial, regional
o nacional) el mismo día de Cristo
Rey. Sin embargo, por diversas razo-
nes, puede ser necesario celebrar el
evento en otra fecha.
Esta celebración debe formar parte de
un camino pastoral más amplio, en el
que la JMJ es sólo una etapa.[12] No por
casualidad, el Santo Padre hace hinca-
pié que «la pastoral juvenil solo puede
ser sinodal, es decir, conformando un
caminar juntos».[13]

4. Puntos clave de la JMJ

En el transcurso del Sínodo de los
Obispos sobre el tema “Los jóvenes, la
fe y el discernimiento vocacional”, va-
rias intervenciones de los Padres Sino-
dales se refirieron a la Jornada Mun-
dial de la Juventud. En este sentido, el
Documento Final dice: «La Jornada
Mundial de la Juventud – nacida de
una intuición profética de sanJuan Pa-
blo II, quien sigue siendo un punto de
referencia también para los jóvenes del
tercer milenio –, así como los encuen-
tros nacionales y diocesanos/epar-
quiales, desempeñan un rol importan-
te en la vida de muchos jóvenes por-
que ofrecen una experiencia viva de fe
y de comunión, que les ayuda a afron-
tar los grandes desafíos de la vida y a
asumir responsablemente su puesto
en la sociedad y en la comunidad ecle-
sial».[14]

Subrayando que estas convocatorias
se refieren «al acompañamiento pas-
toral ordinario de cada una de las co-
munidades, donde la acogida del


